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			SINOPSIS

			Solo se necesitan dos ruedas para lanzarse a recorrer un país… Estas 101 rutas ciclistas invitan a conocer el mundo de una manera diferente, sobre un medio de transporte que cada día convence a más viajeros y paladeando la libertad, dejándose mimar por el aire libre y descubriendo paisajes, pueblos y estampas que se alejan de las autopistas y los transportes convencionales. Sergio Fernández Tolosa, periodista y ciclista a partes iguales, es el guía de estas apasionantes rutas en bicicleta que conquistaran a los enamorados de la bicicleta y a los viajeros que quieran descubrir lo lejos que se llega pedaleando.
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						1
						ELIGE TU RUTA
						Y PLANIFICA LA AVENTURA
					

				

				¿Dónde vamos? ¿Y cuándo? ¿Y cuántos días? ¿Y dónde dormiremos? ¿Y qué ropa me llevo? ¿Y qué tiempo hará? ¿Necesitaré entrenar?

				Gran parte de la magia de un viaje es disfrutar del proceso de prepararlo, imaginarlo y anticiparse a lo que nos aguarda más allá del horizonte. Aunque dejar que la aventura fluya y aprender a improvisar es muy saludable, algunos asuntos conviene dejarlos atados o, al menos, contar con los recursos para solventarlos durante el viaje. En este libro reseñamos con detalle 35 rutas para disfrutar del cicloturismo, además de presentar otras tantas propuestas de manera más breve. La selección reúne itinerarios de todos los niveles, desde los más llanos y asequibles hasta los más exigentes. No son planes cerrados, sino recorridos que cada cual puede amoldar a su ritmo, dividiendo la ruta en las etapas que prefiera, tomando posibles atajos o dando rodeos extra para alargar el viaje, visitar más lugares, etc. En estas primeras páginas encontrarás una breve guía que te ayudará a planificar tus vacaciones en bici, sobre todo si el cicloturismo es un nuevo reto para ti. Puede que ahora tengas muchas preguntas, pero en cuanto estés pedaleando, verás que es más fácil de lo que parece.

				Las mejores fechas

				A la hora de elegir destino para una travesía en bicicleta, la estación del año es importante, y no solo por las temperaturas o la posibilidad de que llueva o incluso nieve. También hay que tener muy en cuenta las horas de luz solar. En invierno, amanece tarde y oscurece temprano, lo que resta tiempo para completar las etapas. Por otra parte, algunas zonas tienen el guapo subido en primavera. Otras, en otoño. Eso sí, siempre que sea posible, para una mejor experiencia, conviene evitar las temporadas altas y los períodos de mayor afluencia.

				Desniveles

				Con la excepción de algunos parajes llanos de gran importancia y belleza natural, como el Delta del Ebro o el Canal de Castilla, los paisajes más atractivos para la práctica del cicloturismo suelen encontrarse en zonas remotas, casi siempre de montaña. A menudo se trata de oasis apartados a donde solo se llega por pequeñas y reviradas carreteras, que precisamente por su compleja orografía han conservado su carácter ignoto, su encanto y su identidad. Inevitablemente, ello implica afrontar subidas y bajadas. Por eso, para valorar la exigencia física de un itinerario, más que los kilómetros, es preferible observar el desnivel acumulado. No es lo mismo hacer 100 km en llano y con viento favorable que acumular 1000 m+ en solo 50 km de recorrido. Para hacernos una idea, en esta proporción se establecería el límite de lo recomendable para una excursión cicloturista de nivel alto. A la hora de diseñar las etapas, por tanto, conviene estudiar muy bien los perfiles y considerar siempre el nivel del menos preparado del grupo.
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						Todo viaje empieza cuando lo soñamos por primera vez.

					

				

				Dificultad técnica

				El tipo de terreno también influye en el grado de dificultad de un recorrido. No es lo mismo salvar desniveles por calzadas pavimentadas que hacerlo en caminos y sendas de firme pedregoso, con raíces, etc. En este sentido, es complicado valorar o calificar una ruta, pues no existen unos parámetros definidos como sí ocurre en otras disciplinas deportivas, como la escalada. Lo que para algunos es un camino de rosas fácilmente transitable, para otros puede resultar un campo de espinas en el que van a tener que empujar la bicicleta más de lo deseado. En este libro hemos huido de los extremos, pero cuando recomendamos utilizar mountain bike es por algo.

				
					AVISO AL CICLOLECTOR

					Vivimos en un mundo cambiante y esta realidad también afecta a normativas, accesos, restricciones de paso, caminos y carreteras, por lo que informarse es muy recomendable para evitar sorpresas. El cicloturismo es una actividad no exenta de riesgo que realizamos bajo nuestra responsabilidad.

					Las rutas propuestas se desarrollan por caminos y carreteras secundarias, pero abiertas al tráfico. Hay que respetar siempre las normas de circulación y recordar que el uso del casco es obligatorio en vías interurbanas.
		
				

			

			
				
					
						2
						LA BICICLETA IDEAL
						CICLOTURISMO, GRAVEL, ALL-ROAD, MTB… O ADAPTA LA QUE YA TIENES
					

				

				El súmmum de la especialización también ha llegado a las bicicletas. Las hay diseñadas específicamente para ir por senderos; otras son para ir por caminos, y otras, por pistas. El catálogo puede ser eterno, pues cada tipología alberga subdivisiones con nuevas subcategorías. Por suerte, la mejor bicicleta para disfrutar del cicloturismo es la más versátil. Puede adoptar formas diversas y no será la más rápida en ningún terreno, pero sí se desenvolverá en cualquier situación. Y lo mejor de todo: puede que ya la tengas.

				Aunque suene algo obvio, lo más importante de la bicicleta con la que vamos a ir de excursión es que sea de nuestra talla y nos resulte cómoda. Por supuesto, también es primordial que se encuentre en perfecto estado de funcionamiento, por lo que una revisión general en un taller profesional antes de la salida es del todo recomendable. A partir de estas premisas, lo primero será estudiar por qué clase de terreno se desarrolla mayoritariamente el itinerario: asfalto, bici-carriles, pistas en buen estado, caminos de herradura, veredas, etc.

				Mountain bike

				La de montaña es la bicicleta perfecta para rutas por caminos y sendas, ya sea con ruedas de 26, 27’5 o 29 pulgadas. En asfalto iremos más lastrados a causa del peso extra de la propia bici y el rozamiento del neumático, pero si vamos a hacer una travesía con mucho asfalto y la bici que tenemos es una mountain bike, podemos montar unas cubiertas de menor anchura –siempre respetando las limitaciones de la llanta– y con un dibujo más rodador. Evidentemente, existen mil tipos de mountain bike. Las hay con geometría de competición –poco adecuadas para rutas largas o cuerpos desentrenados– y otras que ofrecen posturas más amables y una conducción más tranquila.

				Híbrida

				Muy adecuada para la mayoría de itinerarios cicloturistas sin dificultades técnicas. Tiene un diámetro de rueda idéntico a las bicicletas de carretera –700c–, pero ofrece una postura cómoda, más erguida, y tiene el manillar recto. Suelen admitir portaequipajes para alforjas, lo que las hace perfectas para travesías por bici-carriles, vías verdes, etc.

				Cicloturismo

				Es ni más ni menos que una bicicleta de carretera reforzada, con una geometría más relajada, ideada para pasar días enteros pedaleando por toda clase de paisajes. El cuadro está preparado para colocar portaequipajes y alforjas –tanto delante como detrás– y gracias a un paso de rueda más amplio admite cubiertas más anchas, lo que ayuda a circular por carreteras de toda condición, incluso a realizar tramos por caminos y pistas de tierra.
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					ACERO, ALUMINIO, FIBRA DE CARBONO…

					En las últimas dos décadas, por razones de peso y precio, el aluminio y el carbono se han convertido en los materiales preferidos por los fabricantes de cuadros de bicicletas. Sin embargo, si no nos importa tanto el peso y podemos pagar un poco más, el acero es un magnífico aliado para una bicicleta de viaje, que será más robusta y duradera que una de carbono y más cómoda que una de aluminio.

				

				All-road

				Como su nombre indica, es una bici pensada para rodar por cualquier tipo de carretera, pero no hay que confundirla con la clásica de cicloturismo, pues su geometría es más deportiva, ni tampoco con las gravel, aunque también tengan un paso de rueda generoso que permite que las disfrutemos por pistas y algún que otro tramo de camino.

				Gravel

				Estéticamente recuerdan a las bicicletas de ciclocross, aunque son un poco más largas y su geometría más relajada les confiere una conducción más dócil. Tienen manillar curvo –como el de carretera, pero más ancho, con los extremos ligeramente abiertos–, neumáticos de mayor balón, desarrollos más montañeros para poder subir pendientes más fuertes y, casi siempre, frenos de disco. Teniendo en cuenta sus puntos fuertes, son unas excelentes candidatas para convertirse en la bici ideal de cicloturismo mixto, pues permiten fluir bien por asfaltos de toda clase, rodar cómodo por pistas y, sin llegar a ser como una mountain bike, con una cierta pericia y bajando un poco el ritmo, se defienden bastante bien en caminos no muy difíciles.

				E-bikes

				La gran ventaja de las bicis con pedaleo asistido es que permiten subir pendientes haciendo menor esfuerzo, lo que amplía el abanico de posibilidades a la hora de elegir destino de vacaciones. Las hay para toda clase de terrenos: carretera, mountain bike, híbridas, enduro… Un aspecto que hay que tener siempre muy en cuenta es la autonomía de la batería, que diferirá de un modelo a otro y del uso que le demos, los desniveles, el grado de ayuda al pedaleo seleccionado, etc. De ahí la importancia de prever puntos de recarga a lo largo del itinerario.
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						EQUIPAJE MÍNIMO
 (Y MÁXIMO)
						Y CÓMO LLEVARLO PARA QUE NO PESE TANTO
					

				

				Existen tantas maneras de entender el cicloturismo como personas que lo practican. Hay quien desea ir lo más rápido posible y hacer muchos kilómetros cada día, así que pedalea incluso de noche. Otros paran cada 5 minutos para hacer una foto o pintar una acuarela. Hay quien solo duerme en hostales y quienes prefieren acampar o dormir al raso, bajo las estrellas. Unos llevan cuatro alforjas, otros ninguna. La experiencia y los propios gustos definen, viaje tras viaje, nuestro equipaje y nuestra manera preferida de transportarlo.

				Una de las cuestiones que más preocupa a los que van en bicicleta habitualmente antes de su primera salida de varios días es cómo influirá el peso del equipaje en el comportamiento de su bici y en su rendimiento sobre ella. Acostumbrados a limar gramos, la idea de sobrecargar la bicicleta les mortifica. Es comprensible, pero la verdad es que una vez lo pruebas, el peso extra, aunque se nota, no es ni mucho menos un impedimento. Eso sí, conviene reducirlo todo lo posible o mantenerlo dentro de lo razonable. Pensando en las rutas de este libro, si vamos a pernoctar en hostales, el equipaje necesario para hacer salidas de dos o tres días no tiene por qué superar los 3 kg y puede caber perfectamente dentro de una bolsa de sillín de bikepacking de tamaño medio-grande, que tiene una capacidad de entre 12 y 14 l. Si acertamos al hacer la maleta, viajar con nuestros enseres nos dará la suficiente autonomía sin lastrarnos y nos acercará a la añorada libertad del nómada que todos llevamos dentro.

				Minimalismo en su máxima expresión

				A la hora de preparar el equipaje, lo más importante es tener en cuenta la climatología y la previsión meteorológica. Si vamos a dormir en alojamientos en los que hay ropa de cama y toallas, y cerca de establecimientos donde cenar, la tarea se simplifica notablemente. La ropa de bici la llevamos puesta, por lo que en las bolsas, macutos o alforjas solo hay que guardar el abrigo y la muda para después de la ducha, con prendas polivalentes que ocupen y pesen poco –ideal si se pueden usar también como pijama–; un segundo calzado –unas sandalias, por ejemplo– para no tener que andar por ahí con el de bici, que podría llegar mojado; un pequeño neceser; los cargadores del móvil y el GPS; la cartera con la documentación, dinero y tarjetas; un mini-botiquín; algunos snacks para picar durante la etapa y las mismas herramientas y recambios necesarios que en una excursión de un día. Ni más, ni menos. Si queremos una segunda muda de bici extra, habrá que añadirla, pero lo ideal es hacer la colada al llegar y dejar que se seque durante la noche.

				Dormir bajo las estrellas

				Si la idea es pasar la noche al aire libre, hay que sumar el equipo mínimo de acampada, que consta de una linterna frontal, una esterilla aislante, un saco de dormir y, por si llueve, una funda de vivac, un toldo o una tienda, lo que rápidamente duplicará el peso del equipaje y la capacidad necesaria para transportarlo. También hay que prever abrigo para el rato que va desde que dejamos de pedalear hasta que nos metemos en el saco, pues en el medio natural, la exposición al viento, el frío o la humedad aumenta el desgaste térmico. Para minimizarlo, al terminar la etapa conviene ponerse una capa interior seca y una prenda que ayude a mantener la temperatura corporal, como un plumífero. Si queremos cocinar, habrá que contar con una reserva de agua, un hornillo, combustible, cazo y cuchara. Los alimentos liofilizados son los más adecuados para estas ocasiones, pues son muy ligeros.

				¿Alforjas o bolsas de bikepacking?

				Desde un punto de vista práctico, las bolsas de bikepacking se caracterizan y diferencian de las alforjas de cicloturismo de toda la vida en un simple detalle: se fijan directamente a la bici mediante un ingenioso sistema de cinchas y velcros, lo que permite ahorrarse montar un portaequipajes. Esto puede ser una gran ventaja en algunas bicis, como las de carbono o las de doble suspensión que no admiten portabultos. Las bolsas de bike-packing se suelen presentar como la expresión última del minimalismo, la aerodinámica y la ligereza, y en cierto modo es así, aunque también hay un poco de moda. Lo cierto es que unas alforjas pequeñas encajan perfectamente con el planteamiento de cicloturismo ligero y tienen algunas ventajas: su contenido es más accesible durante la etapa y son más fáciles de poner y quitar que las bolsas de bikepacking cuando llegamos al hotel, por ejemplo. Por norma general, cuanto más espacio tengamos, más cosas prescindibles acabaremos cargando.
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						4
						VIAJAR CON LA BICI
						ANTES DE EMPEZAR A PEDALEAR
					

				

				Ya hemos elegido ruta. Ahora hay que llegar hasta allí con las bicis, ya sea en coche, autobús, tren, avión, barco… Cada medio de transporte tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Y cada destino ofrece unas posibilidades distintas.

				Cuando organizamos una travesía en bicicleta, los itinerarios circulares facilitan notablemente la logística. De ahí que en este libro gran parte de las rutas sean así. Pero los recorridos lineales, con un punto de inicio distinto al de llegada, también tienen su atractivo. El vehículo privado permite desplazamientos de puerta a puerta, pero aprender a combinar bicicleta y transporte público puede añadir nuevos alicientes a una cicloaventura, además de aportar coherencia a una disciplina viajera que se beneficia directamente de la conservación del medio ambiente.

				Tren

				Hasta mediados de la década de 1990, viajar con la bicicleta en el tren de un extremo a otro del país era relativamente fácil. La bici se guardaba en el furgón postal o el de equipajes especiales del mismo tren en el que iba el ciclista. Hoy, pese a que las directivas europeas han instado a las operadoras ferroviarias a adecuar todos sus trenes y crear espacios reservados para bicicletas facilitando el transporte intermodal, todo es mucho más complejo. De entrada, en algunas comunidades autónomas resulta más fácil subirse al tren con la bici que en otras. En Cataluña, por ejemplo, los Cercanías y Regionales admiten bicicletas sin reserva previa, aunque no en todos los horarios y si el tren va muy lleno, el interventor –y el sentido común– nos conminarán a esperar al siguiente convoy. En otras zonas, para trayectos de media distancia, se aplica un estricto cupo de tres bicis por tren, lo que obliga a reservar con cierta antelación, sacar billete para la bici y, si el trayecto supera los 100 km, pagar un suplemento. En largos recorridos, Renfe admite las bicis sin pagar extra, pero obliga a llevarlas dentro de una bolsa que no supere los 120 x 90 x 40 cm de largo, alto y ancho, lo que implica desmontarla casi por completo. Si no somos capaces de empaquetarla así, no podremos subir al tren con ella. De todos modos, como estas normativas cambian periódicamente, lo más sensato es consultarlas en las páginas web de cada compañía antes del viaje: renfe.com, euskotren.eus, fgc.cat, trensfm.com, etc.
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						Llegar al aeropuerto en bicicleta no siempre es fácil.

					

				

				Avión

				Las limitaciones de equipaje de las compañías aéreas también han afectado al transporte de la bicicleta, que desde hace unos años debe facturarse obligatoriamente dentro de una maleta especial o una caja de cartón. Excepto en las bicis de talla muy pequeña, ello implica desmontar ruedas, portaequipajes, manillar, pedales, etc. También hay que desinflar las ruedas, que podrían estallar en caso de cambio repentino de presión. El recargo en el billete oscila entre los 50 y 100 € por trayecto, dependiendo de la distancia a recorrer.
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					ALQUILAR BICICLETAS EN DESTINO

					Es una opción muy cómoda, sobre todo si viajamos en avión y a lugares donde hay una gran oferta de este servicio, como pueden ser las islas Canarias, Mallorca, etc. El coste del alquiler de una bici de calidad durante una semana difiere muy poco del suplemento de equipaje deportivo que cobra la compañía aérea.

				

				Autobús

				Cada vez hay más compañías de autobús que permiten llevar la bicicleta en la bodega previo pago de un suplemento. Suelen aceptar un máximo de dos bicicletas por vehículo y ponen como condición que vaya semidesmontada y dentro de una bolsa para que no dañe ni manche los equipajes del resto de viajeros. Lo ideal es subir a principio de línea, cuando las bodegas están vacías, y llegar a la estación con un poco de margen para preguntarle al chófer en qué parte prefiere que las carguemos.

				Ferri

				Las navieras que operan en España no cobran suplemento por embarcar con bicicleta, que viaja en la bodega, junto a los coches, lo que lo hace mucho más cómodo que el avión para ir a Baleares –siempre que tengamos tiempo, pues el trayecto es largo, y vivamos cerca de uno de los puertos de Valencia o Barcelona– o para moverse entre las Canarias: trasmediterranea.es, balearia.com, grimaldi-lines.com, fredolsen.es, navieraarmas.com

			

			
				
					
						5
						PERDONE: ¿SABE USTED DÓNDE ESTÁ EL CAMINO A…?
						MAPAS DIGITALES, TRACKS, GPS, APPS… O CÓMO ORIENTARSE EN TIEMPOS MODERNOS
					

				

				Hubo una época en que para descubrir el antiguo camino que unía dos pueblos, era necesario desplegar un mapa y preguntar a los lugareños. A menudo había que insistir, pues casi siempre te aconsejaban ir por la moderna y rápida carretera. Hoy día, con la cartografía digital al alcance de cualquier smartphone con cobertura, encontrar esos viejos caminos es más fácil. No por ello debemos dejar pasar la oportunidad de entablar contacto con la gente. Sus consejos, sus anécdotas y recuerdos siempre enriquecen el viaje.

				¿GPS o smartphone?

				La tentación de aprovechar el smartphone para seguir tracks u orientarse mediante una app con GPS durante una excursión en bicicleta es de lo más lógica. Hay gente que hace rutas cortas –de unas pocas horas– por terrenos tranquilos y ya les va bien este sistema. Sin embargo, para travesías más largas, la autonomía del smartphone puede resultar insuficiente, pues el GPS activado, la app y la pantalla en marcha reducen drásticamente la duración de la batería. Por otra parte, hay que tener en cuenta la fragilidad del teléfono ante posibles golpes, humedad, vibración del terreno… Para hacer rutas en bicicleta, por tanto, lo ideal es tener un receptor de GPS más robusto, que se pueda fijar en el manillar y tenga una pantalla de tamaño medio tirando a grande. En el mercado hay infinidad de modelos. Por un lado están los GPS orientados al entrenamiento, con un montón de funciones, más pequeños y ligeros, o los que van integrados en un reloj de pulsera, más indicados para grabar sesiones de ejercicio y almacenar datos con el objetivo de estudiarlos y así mejorar el rendimiento. En cambio, para hacer travesías es más importante, por ejemplo, que la batería dure un mínimo de 10 horas, o que se pueda cambiar por otra de repuesto y así doblar la autonomía. También es muy útil que el GPS admita la carga de mapas topográficos digitales. De esta manera podremos ver siempre dónde estamos y, lo más importante, qué tenemos alrededor: una fuente, un pueblo al otro lado de la montaña, una carretera… Esta información nos servirá para poder tomar decisiones, improvisar cambios de ruta si es necesario, etc. Ello no significa que no debamos llevar también el smartphone, que puede ser muy útil para indagar sobre la marcha acerca de alojamientos, restaurantes, tiendas de recambios, etc., o para sacarnos de un apuro en caso de emergencia. Para ahorrar batería, eso sí, lo ideal es ponerlo en modo avión mientras no lo estemos utilizando, sobre todo si pedaleamos por zonas sin cobertura.
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				Rutas señalizadas

				Existen algunos itinerarios cicloturistas –especialmente las rutas oficiales que dependen de organismos públicos– que han sido balizados sobre el terreno, lo que facilita mucho la orientación. Aún así, siempre va bien tener el track de la ruta en el GPS, pues a veces algunas señales desaparecen, o hay mucha distancia entre ellas y, de repente, surgen las dudas. El mapa, ya sea de papel o digital, siempre será una herramienta útil para crear tu propio camino.

				Software, apps y plataformas de rutas

				En los últimos años han aparecido diversas plataformas on-line de rutas ciclistas. Una de las más populares actualmente es Strava, que ofrece una especie de ranking virtual por tramos y permite conocer y comentar las rutas o salidas de otros usuarios, lo cual invita a interactuar, motivarse y ser más competitivo. Para compartir con todos vosotros las 35 rutas de este libro, nosotros hemos elegido Wikiloc, una plataforma creada en España en 2006 que no está tan dirigida al rendimiento o al análisis de datos deportivos, sino a las rutas en sí. Es una plataforma de acceso gratuito en la que una vez te das de alta puedes acceder a millones de rutas –eso sí, conviene aprender a separar el grano de la paja– que otros usuarios han realizado y publicado en sus canales. Una de las grandes ventajas de Wikiloc es que al estudiar la ruta puedes elegir sobre qué mapa quieres observarla entre diversas opciones: Apple Maps, ortofoto y mapa base del Instituto Geográfico Nacional, OpenStreetMap e incluso OpenCycleMap.

				Otra posibilidad que nos brindan los ordenadores e internet son las páginas que permiten diseñar on-line tus propios itinerarios en base a una cartografía que ya tiene indexada una capa con los datos de altitud, de manera que al dibujar la ruta se calcula automáticamente –y con sorprendente precisión– el desnivel acumulado, tanto de subida como de bajada. Algunas de ellas son bikemap.net, plotaroute.com, cycle.travel/map, komoot.com, etc. Buena parte de estas iniciativas tienen carácter colaborativo y son gratuitas, al menos los servicios esenciales. Algunas de ellas ofrecen su versión app para smartphone, que suele tener un pequeño coste inicial o anual. También existen programas de diseño de rutas más completos que permiten trabajar con todo tipo de mapas –incluso crear los tuyos propios–, analizar diversos tracks a la vez, cortar y pegar rutas, etc., como el programa Land de TwoNav, para usuarios más avanzados.
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					CABO DE GATA
					ESCAPADA AL ORIGEN DEL MUNDO
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				Vertiginosos acantilados, playas de película, torres de defensa… El paisaje volcánico del Parque Natural Cabo de Gata-Níjar seduce al viajero con sus relieves agrestes a orillas del Mediterráneo, en una ruta que atesora uno de los pocos tramos de costa virgen del país, además de incontables lecciones sobre el pasado geológico y humano de este territorio sin igual.

			

			
				GUÍA PRÁCTICA

				MEJOR ÉPOCA

				Cualquier momento fuera de temporada, ya sea en primavera, otoño o invierno

				BICI IDEAL

				Mountain bike

				COTAS MÁXIMA Y MÍNIMA

				284 / 0 m

				DURACIÓN RECOMENDADA

				De 2 a 3 días

				DIFICULTAD

				En algunos tramos de caminos el firme y la dura pendiente obligan a caminar unos metros, pero la belleza del paisaje compensa todo el esfuerzo.

				DÓNDE DORMIR

				San Miguel de Cabo de Gata (km 0 y 108), La Almadraba de Monteleva (km 5), San José (km 22), La Isleta del Moro (km 35), Rodalquilar (km 40), Las Negras (km 51), Albaricoques (km 69), Presillas Bajas (km 77) y El Pozo de los Frailes (km 82)

				TREN

				Almería. A 25 km del punto de inicio de la ruta. Trayecto completamente llano, primero por un bici-carril que llega hasta la universidad y después por una serie de caminos y pistas que van junto a la playa y enlazan el aeropuerto con San Miguel de Cabo de Gata.

				TRACK PARA GPS

				
					[image: ]https://es.wikiloc.com/rutas-mountain-bike/cabo-de-gata-bikepacking-45714861

				

				
					FICHA TÉCNICA

					108 KM

					1600 M+

					30% ASFALTO

					70% CAMINOS Y PISTAS

				

			

			
				[image: ]
				
					La icónica playa del Mónsul, con La Peineta al fondo.

				

			

			IDEAL PARA...

			
					Observar las bandadas de flamencos que se posan en las salinas de San Miguel.

					Asomarse al arrecife de las Sirenas, habitado hasta hace poco por una colonia de focas monje.

					Bañarse en la playa en la que Indiana Jones es salvado por su padre, armado con un paraguas y una cita de Carlomagno.

					Visitar el cortijo en el que se inspiró la obra Bodas de sangre, de Federico García Lorca.

					Pedalear hasta el interior de una antigua caldera volcánica.

			

			PERFIL

			
				[image: ]
			

			Durante generaciones, los habitantes del cabo de Gata fantasearon con la idea de encontrar los fabulosos tesoros escondidos por los piratas que merodeaban aquella costa accidentada y remota. Quizá fueran solo mitos, historias de pescadores y campesinos, pero ya Ptolomeo bautizó el lugar como “promontorio de las cornalinas”. Puede que muchos de ellos hoy reconociesen que el verdadero tesoro no estaba en una gruta secreta, sino a la vista de todos, y no era otro que el propio paraje natural en el que vivían. En este desierto tan lleno de vida como de luz y color, la bicicleta se convierte en aliada para explorar escenarios que parecen de otra era, incluso de otro mundo, recorriendo viejos caminos entre volcanes y pueblos blanquecinos.

			Salinas y flamencos

			Nuestra ruta empieza en la pequeña localidad costera de San Miguel de Cabo de Gata km 0, situada a 25 km de la ciudad de Almería. Al este del pueblo, una árida estepa litoral poblada por palmitos y esparteras nos da la bienvenida al Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar y a su albufera, que alberga unas inmensas salinas km 2 a km 5 donde descansan bandadas de esbeltos flamencos, entre otras muchas especies de aves migratorias. Para contemplarlas a simple vista, desde el camino de tierra que va paralelo a la carretera de la costa parten varios ramales que permiten acercarse pedaleando hasta tres puntos de observación de avifauna.

			Entre montañas de sal, entramos en La Almadraba de Monteleva km 5, barrio que nos recibe con su iglesia de San Miguel, erigida en 1907 sobre una plataforma para evitar el asedio de la arena y el agua del mar. Siempre hacia el este, seguimos pedaleando por la carretera del litoral.

			Acantilados a otros mundos

			Al sobrepasar La Fabriquilla km 7 topamos con la primera cuesta del itinerario. Más allá se alza el faro del cabo de Gata km 9, con vistas al icónico arrecife de Las Sirenas, bautizado así por los pescadores de antaño en alusión a las focas monje que habitaban estas costas hasta hace apenas 40 años.

			De nuevo en marcha, la pista asfaltada continúa hasta el collado de Vela Blanca km 12, donde volvemos a perder altura, aunque ahora por camino de tierra y dentro de un sector vetado al tránsito motorizado. El descenso es pronunciado e invita a soltar los frenos, pero el paisaje obliga a parar cada pocos metros. La costa es un derroche imaginativo de formas y colores, un abanico surrealista de texturas, ensenadas, islotes, agujas y precipicios. Entramos y salimos de playas desiertas flanqueadas por montañas de lava lijada por los elementos, chimeneas volcánicas, columnas de basalto y dunas fósiles.

			La pista pasa junto a cala Carbón km 15, la ensenada de la Media Luna km 16 y la playa del Mónsul km 17. La siguiente parada es la playa de los Genoveses km 20, desde donde un camino más estrecho sube hasta un molino que indica la entrada al pueblo de San José km 22. 

			
				
					[image: ]
				

				PLAYAS DE PELÍCULA

				Presidida por un espectacular tómbolo negruzco conocido como La Peineta que la hace fácilmente reconocible, la playa del Mónsul ha sido decorado de diversas filmaciones, como la célebre escena en la que Sean Connery abre el paraguas y ahuyenta a los pájaros para librarse de un aviador alemán, en Indiana Jones y la última cruzada.

			

			Un fin del mundo multicolor

			La salida de San José por el camino de cala Higuera implica una durísima subida inicial en la que el firme, algo roto, puede que nos haga caminar unos metros. El esfuerzo, sin embargo, merece absolutamente la pena. Nos espera un tramo muy panorámico en el que rodaremos por una desfigurada pista de tierra que, aunque en su día fue proyectada como carretera litoral, hoy está señalizada como ruta senderista de Loma Pelada. Tras el sofocón inicial, el camino se ensancha y pierde altura hasta las ruinas de la Casa del Tomate km 28, un cuartel de la Guardia Civil abandonado, y una vieja cantera de tonos claros de la que se extraía bentonita. A partir de aquí, la pista pierde altura y nos lleva hasta la ensenada de Los Escullos y su duna fósil, el castillo de San Felipe km 33, del s. XVIII, y, finalmente, la Isleta del Moro km 35, primer signo de civilización desde que nos adentramos en este desierto costero de tintes apocalípticos.
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					Antiguos caminos se elevan sobre el mar, conectando playas y caletas vírgenes.
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					Salinas del cabo de Gata, lugar de descanso de miles de aves migratorias.
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				ANTIGUAS CANTERAS

				Entre San José y la Isleta del Moro, se eleva el cerro de Los Frailes, que con 493 m ostenta el título de punto más elevado del parque natural. A los pies de los acantilados de basalto, se reconocen antiguas canteras, ya abandonadas, de las que se extraían adoquines para las calles de las ciudades.

			

			Ataques piratas

			Desde la Isleta del Moro partimos en suave pedaleo por la carretera, que sube al mirador del cerro de la Amatista km 38. Al otro lado del collado, entre palmitos y chumberas llegamos a Rodalquilar km 40, conocida por sus minas de oro, descubiertas a finales del s. XIX y explotadas hasta 1990.

			Al salir del pueblo en dirección a Las Negras, podemos desviarnos por una pista pavimentada hasta la playa del Playazo km 45, donde se encuentra el castillo de San Ramón, del s. XVI. De camino pasaremos frente a la Torre de los Alumbres, construida en 1510 para defender la comarca de los piratas berberiscos que periódicamente atacaban la población en busca de agua, minerales y esclavos. De vuelta a la carretera, retomamos el rumbo a Las Negras km 51, antiguo pueblo de pescadores que hoy ofrece toda clase de servicios.

			Cortijos de leyenda

			Desde Las Negras, la ruta se dirige hacia el interior por la carretera de Fernán Pérez. A la altura de Las Hortichuelas km 54, nos desviamos por una pista de tierra que parte a mano izquierda y bordea por el sur el cerro Gallinaza. Tras un buen repecho, se corona el punto más elevado de la excursión, a 282 m sobre el nivel del mar. Allí mismo, otra pista desciende a la izquierda hacia las ruinas del cortijo de Montano km 59 y la cortijada del Hornillo km 61, donde nos desviaremos hacia el sureste, al cortijo del Fraile km 64, escenario de películas como El bueno, el feo y el malo, de Sergio Leone y famoso por el llamado “crimen de Níjar”, que tuvo lugar el 22 de julio de 1928 e inspiró la obra teatral Bodas de sangre, de Federico García Lorca.

			Caldera de la Majada Redonda

			Entre huertas, aljibes y pozos abandonados, rodamos por la antigua carretera de las minas de Rodalquilar hasta el pueblo de Albaricoques km 69, que dejamos a la derecha para subir por la rambla de La Paniza hasta el collado de las Presillas Altas. A medio descenso hacia Presillas Bajas, una senda parte a la izquierda y se interna en el corazón de la caldera volcánica de La Majada Redonda km 74.

			De nuevo en el camino principal, el entretenido descenso por la rambla de la Majada Redonda termina en la carretera de El Pozo de los Frailes km 82, donde se ha restaurado una monumental noria de sangre, de las que funcionaban con tracción animal.

			A partir de aquí, para regresar a San Miguel de Cabo de Gata, la ruta más fácil y llana va por la carretera de Ruescas. Sin embargo, teniendo en cuenta la belleza del trazado costero, resulta mucho más atractivo dirigirse a San José km 85 y desde aquí repetir el breve tramo de vuelta por la costa, disfrutando de nuevo de los parajes vírgenes del cabo de Gata.

			
				[image: ]
				
					Acantilados polícromos y pequeñas calas se suceden en la solitaria costa durante kilómetros.

				

			

		

	 
		
			
				
					2
					SIERRA DE ESPADÁN
					ENTRE BARRANCOS Y POZAS ENCANTADAS
				

				
					[image: ]
				

				Entre sombríos alcornocales y profundos desfiladeros, la sierra de Espadán se erige como un paraíso para el cicloturismo. Caminos, pistas y apacibles carreterillas trazan una magnífica red que invita a descubrir el encanto de pequeños pueblos de origen árabe y sumergirse en tentadores oasis de agua turquesa.

			

			
				GUÍA PRÁCTICA

				MEJOR ÉPOCA

				Primavera y otoño

				BICI IDEAL

				Gravel o híbrida

				COTAS MÁXIMA Y MÍNIMA

				920 / 214 m

				DURACIÓN RECOMENDADA

				De 3 a 4 días

				DIFICULTAD

				Pese a la dureza física de sus desniveles, el recorrido renuncia a los senderos técnicos, y se decanta por caminos en buen estado, pistas forestales y carreteras de segundo y tercer orden.

				DÓNDE DORMIR

				Azuébar (km 0 y 195), Matet (km 38), Torralba del Pinar (km 53 y 135), Montán (km 67), Los Calpes (km 81), Montanejos (km 100), Arañuel (km 106), Cirat (km 109), Fuentes de Ayódar (km 126), Benitandús (km 166), Alcudia de Veo (km 170), Aín (km 174), Eslida (km 179) y Chóvar (km 189)

				TREN

				Soneja (a 7 km de Azuébar)

				TRACK PARA GPS

				
					[image: ]https://es.wikiloc.com/rutas-cicloturismo/sierra-de-espadan-cicloturismo-45715904

				

				
					FICHA TÉCNICA

					195 KM

					4210 M+

					60% ASFALTO Y PISTAS

					PAVIMENTADAS

					40% CAMINOS FORESTALES

				

			

			
				[image: ]
				
					Fuente en la plaza de la iglesia, en Torralba del Pinar.

				

			

			IDEAL PARA...

			
					
Pedalear por la historia, entre castillos, acequias, molinos y pozos de nieve.

					Adentrarse a pie –y a nado– en el acuático barranco de la Maimona.

					
Refrescarse en las aguas del Salto de la Novia y el Pozo Negro.

					Ascender a pie hasta los Órganos de Benitandús.

					Descubrir la tradición del aprovechamiento del corcho.

			

			PERFIL

			
				[image: ]
			

			Pedalear por la sierra de Espadán es un regalo para los sentidos, pero también un reto de alta exigencia física. Este insólito afloramiento de areniscas que se alza frente a las costas castellonenses y moldea las estribaciones más orientales del sistema Ibérico, plantea al ciclista un relieve abrupto y quebrado rebosante de cimas y cordales divididos por profundos barrancos y ramblas. La ruta que proponemos se desarrolla en su mayor parte dentro del parque natural, que fue declarado en 1998 y es el segundo espacio protegido más extenso de la Comunidad Valenciana.

			Rambla arriba

			La aventura comienza en Azuébar km 0, en el extremo sureste de la sierra de Espadán. Saliendo del pueblo por su rambla, se asciende en dirección a Casa Mosquera km 7, cuya masía custodia uno de los alcornocales mejor conservados del parque. Sin dejar de subir, la ruta continúa por la revirada carretera de Aín. Un poco antes de llegar al pueblo, se abandona el asfalto para tomar la pista de la izquierda km 12, que sigue ganando altura por el Camino de Ibola, hasta coronar el paso entre el Pico Espadán y el Pico Refición km 16.

			Aquí acaba la primera ascensión del recorrido. El correspondiente descenso nos lleva hacia el collado de la Nevera km 20, donde hay un pozo de nieve del s. XVIII. Todavía de bajada, justo antes de entrar en Alcudia de Veo –la visitaremos más adelante–, giramos a la izquierda por la Pista de El Jinquer km 23, que tras un breve tramo de bajada hormigonada empieza a subir otra vez. En los alrededores del pueblo fantasma km 27, cuyas casas fueron cerradas y abandonadas durante la Guerra Civil, crece un hermoso castañar.

			
				[image: ]
				
					Almendros en flor, alegrando el camino en los días de invierno.

				

			

			Torres defensivas y pozos de nieve

			El final de la segunda cuesta de la jornada se encuentra en el collado Cuatro Caminos km 31. A 500 m de aquí, por un ramal que parte a la derecha, se puede llegar hasta un pozo de nieve conocido como Nevera de Onda. Situado a solo 880 m de altitud, se encuentra parcialmente restaurado. En él se observan dos arcos que posiblemente sustentaban una techumbre o bóveda, hoy desaparecida.

			De nuevo en el collado, de los cuatro caminos, el de la derecha desciende directamente a Villamalur, desde donde también se puede ir por pista pavimentada hasta Torralba del Pinar. Nuestra ruta, en cambio, se desliza por el camino de la izquierda hasta Matet km 38 con tal de visitar la Torre del Pilón, un torreón de vigilancia de la época musulmana que también ha sido rehabilitado.
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